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—Allos hermanos Uliverri 


- Porque en vosotros fue inspirado y para vos- 
otros escrito, aceptad, queridos amigos, este opúscu- 
lo humilde con el que el brillo de vuestros talentos 
nos condujo al triunfo. | 
Quien miegue que gracias á la feliz colabora- 
ción de vuestros imgemos obtuvimos un éxito lan 
franco y tan grande; quien al veros opine que 
pueda haber en el mundo una Olga y un Máxi- 
mo mejores que vosotros, liene, como este drama, 
los OJOS VACÍOS. 


Linares y Durgos. 
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ACTORES 


SRTA, ULIVERBI. 
ARROSAMENA, 
MORENO. 
BAJATIERRA. 
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TÍTULO DE L0S GUHDROS 


Cuadro primero. — La cuerda de presos. 
Cuadro segundo. — El consejo de guerra. 
Cuadro tercero. — La prisión. 

Cuadro cuarto. — El complot, 

Cuadro quínto. — Los ojos vacíos. 
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Lugar de acción de los cuadros 





1.9, 4.0 y 5..—Camino de Siberia. 
2.0 y $.0—En Moscou. 


La acción de la obra tiene lugar en tiempos de la gue- 
rra ruso-polaca: 
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ACTO UNICO 





CUADRO PRIMERO 
La cuerda de presos 


Paisaje nevado. En lontananza las lucecitas rojas de un poblado ve- 
cino; á la izquierda primer término, posada caminera con puerta 
y cobartizo. A sus umbrales mesas y banquetas. En sitio conve- 
“niente una hoguera encendida. Está anocheciendo y á medida que 
el cuadro avanza la oscuridad de la noche y las lucecitas del fon- 
-do aumentan gradualmente. Al levantarse el telón aparecen en 
escena el tío Vampiro y Astrakán. El tío Vampiro es una especie 
de tigre doméstico. Astrakán es un pobre chico. El primero apa- 
rece sentado á la puerta de la casa fumando su pipa; el segundo, 
soplándose los dedos de frío y paseándose. 


ESCENA PRIMERA 


ASTRAKÁN, TÍO VAMPIRO 


AsT. Mala noche se prepara, tío Vampiro. O mu- 
cho me equivoco ó esta madrugada los lobos 
pos hacen alguna de las suya£. ¡Eb! ¿decía 
usted algo?... ¡Hubiera jurado!... (Mal hu- 
mor tiene el amo.) Y la verdad es que los 
lobos serán todo lo fieros que usted quiera, 
pero cuando tropiezan con un hombre de 


VAM. 


Asr. 
Vam. 


AsrT. 


Vam. 


Asr. 
Vam. 


AsT. 
Vam. 
AsT. 
Vam, 
AsT. 


Vam, 
AsrT. 


Vam. 





Ei E japón 
mis bríos... ¿Digo mal, mi amo? (Nipor esas.) 
¿Tiene usted mal humor, verdad? Lo com- 
prendo. La cosa no es para menos. Mes y 
medio va á hacer que pasó por aqui la últi- 
ma cuerda de prisioneros polacos y desde 
entonces ni un solo rebelde ha vuelto á per- 
noctar en nuestra venta. ¿Qué me contesta 
usted? ¿Me va usted á negar que se vuelve 
usted loco por dar de latigazos á los hijos 
del Sur?... 
(Levantándose.) ¡Callarás de una vez!... ¿O es 
que te has empeñado en 1 que utilice el látigo 
contigo?... 
¡Vamos, tio Vampiro, no se enfade usted! 
¿Qué le “pasa? ¡Cuéntemelo! 
¿Qué quieres que me pase? Que hace ya 
cuatro días que no entra un caminante en 
mi posada. 
Pero ¿cómo quiere usted que entren con la 
fama de matachín que tiene usted? ¡Raro es 
el huésped á quien no arroja usted á garro- 
tazos!... 
Eso son niñerías. Enciéndeme la pipa. (se 
ñalando la hoguera.) En lo que va de año no ha 
ha habido en mi mesón más que catorce Ó 
quince puñaladas. | 
(Digo, y estamos á diez y seis de Enero. 
Tengo unas ganas de dejar á este tío...) 
Anda, coge la escopeta y bájate á la carre- 
tera. Al primer viajero que encuentres le 
das el alto, le dices que mi posada es la más 
barata y la mejor servida de la comarca y 
arriba con él... 
¿Y si no quiere venir? 
Le subes á la fuerza. 
¿Y si se resiste? 
Le pegas un tiro. 
(Bonita manera de hacer propaganda. ) Pero 
¿ho comprende usted que si le pego un 
tiro...? 
O se lo pegas tú ó te lo pego yo. 
Ni una palabra más. Voy por la escopeta. 
(Mutis posada.) 


- Pues estamos divertidos con el miedoso éste. 
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ESCENA II 


VAMPIRO, PIEL DE FOCA, ALDEANOS 1.2 y 2.2 y CORO DE AL- 


Azp. 1.0 


P. Foca 


Ap. 1.0 
“P. Poca 
ALD. 2,0 
P. Foca 


Vam. 
P. Foca 
Vam. 


P. Foca 


Vam. 


P. Foca : 


AnD. 1.0 
ALD. 2,0 
Vam. 


P. Foca 
Vam, 


DEANOS; después ASTRAKAN 


(Seguido de Piel de Foca y demás Aldeanos por la de- 
recha.) Anda, Piel de Foca, tú que eres el 
más valiente acércate y díselo, 

Bueno; pero no me dejeis solo que ya sabeis 
cómo las gasta. | 
¿Qué hace? 

Está fumando. (Acercándose.) 

Y ¿qué tal cara tiene? 

De muy pocos amigos. (En fin, sea lo que 
Dios quiera). Santas y buenas noches, tio 
Vampiro. 

¿Quién anda ahi? (Todos retroceden.) 

(Abora, ahora me la gano). 


-¡Abh, sois vosotros! ¿Qué queréis á estas ho- 


ras? 

(Con miedo.) Pues verá usted, tío Vampiro. El 
caso es que... vamos, que la faena ha termi- 
nado hoy un poco más tarde que de costum- 
bre y que nos ha cogido la noche, y como 
usted tiene fama de ser tan cariñoso y á nos- 
otros se nos ha acabado la leña... pues va éste 
y me dice: «Piel de Foca, ¿por qué no le su- 
plicas al tio Vampiro que nos deje calentar- 
nos un poco?» Y voy yo y le contesto: «Mira 


. que el tío Vampiro es una persona muy seria 


y muy formal y que no le gusta que se le 
distraiga.» Y va éste y me contesta... 
Bueno: basta de conversación; calentaos en 
buen hora y largaos cuanto antes. 
Adelante, muchachos. (¡Pero qué simpático 
es este tio Vampiro!) 

Tio Vampiro, muchas gracias. 


Muchísimas gracias. 


Al primero que me vuelva á dar las gracias 
le salto un ojo de un puñetazo. 

(Anda, anda, sé fino.) 

Esta noche os dejo que os calentéis porque 


ma 1 


habéis venido sin las mozas; cuando las mo- 
zas vengan con vosotros... ya Os podeis ca- 
lentar en otra parte. 

(Saliendo de la venta.) ¿Quiere usted algo mas, 
mi amo? 

Nada; que vuelvas pronto y que no te ven- 
gas con las manos vacías. 

Pero oye tú, Astrakán, ¿á dónde vas con esta 
noche?... 

Qué á dónde voy? ¡De caza! (Mutis derecha.) 
fuedaos ahí; yo en seguida salgo. (Medio mu- 
tis.) Y ojo con lo que hacéis. 

(¡Olé los hombres bravos!) 

Si se acerca algún lobo me llamais á mi y 
me dejais solo. | | 
(¡Dejadle solo!) 

Y al primero que escandalice le arranco una 
oreja. (Mutis posada. ) 

¡Que le den la oreja! 

La verdad es que con este tío vive uno de 
milagro. ., 

Ahora es cuando va á ser ella. Si esta noche 
no nos mata, no nos ana nunca, ¡Chist! 
¡Chist! (Lisimando derecha.) 

Piel de Foca ¿qué vas á hacer? 

Una barbaridad; pero no apuradse: el árnica 
y las hilas corren de mi cuenta. 


- ESCENA 1 


PIEL DE FOCA, ALDEANOS, BERTA y CORO DE ALDEANAS 


P. Foca 


HOMBRES 


P. Foca : 


por la derecha' 
Música 


Venid, chiquillas, 

venid ligeras 

que ya á su jaula 

volvió la fiera. (Por el tío Vampiro, 4 
Como te oiga 

¡buena te dal 

¡Venid, muchachas, 

venid acá! 


BERTA 

P. Foca 
MujERES 
BERTA 

MUJERES 
e Foca 
- MuJERES 
Pp; Foca 


MuJERES 


HOMBRES 


MuJEREs 


P. Foca 
BeErrA 


Topos 
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¿Por qué chillas de ese modo? 
¿Qué te ocurre, Piel de Foca? 
Que queremos calentarnos 
con los besos de tu boca. 
¡Ay qué gracioso! 
¡Vaya un goloso! 
¡Jamás se cansan 
de hacer el oso! 
¡Duro con ellas! 
¡Duro que es tardel 
Ya entre la nieve 
sus ojos arden. 
Ya verás fuego 
cuando te pesque. 
Yo no he nacido 
para chubesqui. 
(Muy melosos.) 
¡En mis brazos Dios te puso, 
pa que veas el calor que da un ruso! 
De esa lumbre yo me rio, | 
que á tu lado se me quitafel frio. 
¡Yo con mis manitas, 
las tuyas chiquitas, 
haré reaccionar! 
Y si con las manos 
no nos calentamos 
podemos bailar. 
La danza de la nieve 
me alegra y me conmueve, 
que es danza caprichosa 
y alegre por demás. 
Comienza en una dulce 
cadencia que marea 
y acaba en una loca 
diabólica pedrea 
de copos brilladores 
que vienen y que van. - 
_ (Baile descriptivo. Al principio danzan únicamente Ber- 
ta y Piel de Foca; después entran todos. ) 


Ap. 1.0 
Atun. 2.0 
Arp. 1,0 
BERTA 


pad PU 


¡Bravo, Piel de Foca! 

Eres un bailarín como no hay otro. 
¡El tío Vampiro! 

Huyamos, compañeras. (Mutis por derecha las 
mozas. ) 


ESCENA IV 


PIEL DE FOCA, ALDEANOS, TÍO VAMPIRO. Después ASTRAKAN 


Vam. 
P. Foca 


Asr. 


VaAmM. 
AsT. 
Vam. 
Asr. 


P. Foca 
AsT. 


¿Todavía estais aquí? (De la casa.) 

Si, señor, todavía. Pero no se amosque us- 
ted que en seguida nos vamos. 

(Saliendo por donde se fué.) ¡Lío Vampiro, tio 
Vampiro! ¿Dónde está el tío Na piro 
Aquí, hombre, aquí. 


-¡Ay, tlo Vampiro! 


¿Qué pasa? 

Tío Vampiro, reviente usted de alegria. Piel 
de Foca, revienta tú también: ¡reventad 
todos! | 
Pero ¿qué sucede? 

¿A que no saben ustedes lo que he visto ve- 
nir por el camino ' real muy de prisa, muy 
de prisa?... 

¿Un lobo? 

No, señor. 

¿Un oso blanco? 

Tampoco. 

¿Una ballena no será?... 

Cállate; imbécil. (Amenazándole.) 

Una cuerda de presos. | 

¿Polacos quizás? 

¡¡Polacos y polacas! (Con alegría.) 

¡Ah! ¿Vienen mujeres también? 
Naturalmente. ¡Pues no faltaba más! Excu- 
so deciros la que se va á armar, si como es 
de suponer son jóvenes y guapas. 


¡Valiente nochecita! Porque supongo que á 








lb 


las deportadas solteras nos las entregarán, 
según costumbre, 


Van. Eso depende de la mayor ó menor riguro- 

sidad del jefe de la fuerza. Si es el coman- 
y dante Petrotf podéis contar con ellas. 
P.Foca  ¡Ay, qué alegría, qué alegría! 


ESCENA V 


DICHOS, COMANDANTE PETROFF y una cuerda de presos, en la 
que vienen correlativamente y por parejas: OLGA; el CONDE, su pa- 
dre; una MADRE con su hijo en brazos; una LOCA, que lleya un 
saco á cuestas y mira en todas direcciones con ojos recelosos; un 
VIEJO melenudo de traje sucio y harapiento, y un jovencito enfermo 
llamado OSCAR, que anda con gran trabajo, apoyándose en el viejo. 


Rodeando la cueráa vienen cuatro cosacos y el teniente MÁXIMO á la 





cabeza 
SED: (Saliendo.) Tío Vampiro. 

Vam. —. Comandante Petroff. (Inclinándose.) 

P. Foca (A Astrakan.) (¡Es Petroff... es Petro1f!!...) 

Per Necesito de tus servicios. 

Vam. Señor, á vuestras órdenes. 

Per. Como ves, tio Vampiro, hoy es larga y nu- 
trida la canalla y desearía me dijeses si tie- 

nes disponible tu casucha. 

Vam. Mi casa y mi persona están siempre á vues- 
tra disposición, señor de Petrofl. 

LT: Con eso me basta... ¡Teniente Máximo! 

Máx. - Mi Comandante (Saludando.) 

Per, Desatad á los presos. A los hombres los atals 
otra vez por separado, excepción hecha del 

señor Conde. (Con respeto.) 

Asr. (A Piel de Foca.) (¡Un Conde!) 

P. Foca (¿Quién podrá ser?) 

MÁx. ¿Y á las mujeres? | 

Per. En libertad á todas. De paso te los iré pre- 
sentando, tío Vampiro; como ya habrás po- 
dido observar, hoy es ganado de calidad el 
que te traigo. (Máximo y los cosacos, desatan á los 
presos.) 

CONDE (¡Siempre insultando!) 

- OLGA (Aparte.) ¡Paciencia, padre mío! 


Per. 


Loca 


Per. 


Vam. 
Per. 


MADRE 


Per, 


MADRE 


PrrT. 


VIEJO 


Par: 
Vam. 
PEL: 


da 18 

Este que aquí ves, es el Conde Nicolás, un 
gran personaje allá en Polonia. Su hija 
Olga... Por una equivocación han sido des- 
terrados, y no pasará mucho tiempo sin que 
un mensajero del Zar me dé la PAUBTaCción 
de poner en liberted al” Conde y á su hija... 
¡Esta es una loca, una pobre local... 

¡Mientes, asesino; yo no estoy loca! ¡Yo no 
estoy loca!! 
(Amenazador.) ¡Calla, deslenguada! Su marido 
fué cabecilla de la actual revolución. Uno de 
mis soldados le segó de un sablazo la cabeza, 
y ella, al verla rodar, mató al soldado y per- 
dió la razón. Desde entonces, con ese saco á 
cuestas, busca por todas partes el cuerpo de 
su amado. 

¡Desdichadal 
¡Muy desdichada; pero aún lo es más esta 
pobre madre que con los pechos secos trata 
inutilmente de alimentar con su sangre al 
hijo de su alma, y el hijo de su alma se 
muere sin remedio. (Con ironía.) 
¡No, mi hijo vivirá, vivirá para mi! 
Bien sabes tú que no; tu hijo no llegará á 
mañana y ES más piadoso matarle de 
una vez. 

¡Mátame á mi si quieres, ida á mi 
hijo no; á mi hijo no hay nadie que le to- 
que; al que se acerque le deshago! 
HKstá visto. Estas madres no tienen remedio. 
¡Todas son lo mismo!... Este perro viejo es 


Otro caudillo polaco. En tiempo no remoto 


arrastró carretelas y vistió trajes suntuosos. 
Como ves ha venido muy á4 menos. 

Todo lo perdí por mi patria. ¡Salud, gloria 
y fortunal Y si cien veces las recuperara y 
las cien veces fuese preciso volverlas á per- 
der por la libertad de Polonia, las cien las 
perdería! 

Conocemos tu abnegación; no te molestes, 
(Por Oscar.) ¿Y ese joven quién es? 

Otro Napoleón fracasado. Dicen que viene 
enfermo; pero yo no lo creo.. . ¡Jarabe de 
látigo es lo que necesita! Leo 





P. Foca 
Prr. 
P. Foca 


Per. 


Asr, 
OLGA 
HET: 
OLGA 


Per. 
SULGA 


Oscar 
Per. 
OLGA 


a y 


¡Sois un miserable! : 

¡Ojo con el diccionario ó te bordo la piel á 
latigazos! | 

No, por Dios, comandante; no le peguéis. 
Está enfermo realmente; yo os -lo aseguro. 
Lo dices tú y. basta; pero no concibo que á 
los veinte años pueda estar nadie enfermo. 
(Todos contienen la risa.) 

(¡Uy, este comandante es muy brutol) 
Teniente Máximo: vigilad á esas desdicha- 
das mientras yo coloco á estos pájaros en 
sitio seguro. Venga usted también, señor 
Conde. 4 

(A Astrakán.) (¡Con qué afecto le trata!) 

Tú, Olga, espérame aquí. 

Bueno, señor comandante; supongo que á 
las mujeres les permitirá usted un rato de 
solaz en nuestra cariñosa compañía. 

Las mujeres que vienen hoy conmigo, gon 
sagradas para vosotros. (Muy furioso.) 
(¡Anda, chúpate esa!) 

¡Comandante! 

¿Qué hay? 

Un favor tengo que pediros; no es para ml; 
es para Oscar, para el pobrecillo Oscar. ¡El, 
no se atreve á pediroslo!... 

Basta; dí lo que sea. 

Que le permitáis acercarse al fuego; viene 
tiritando.y acaso esa hoguera logre calmar 
su frio. 

¡Oh, gracias, Olga! ¡Qué buena eres! 

¿Y si por soltarle se me escapa? (Vacilando.) 
Bien sabéis que no puede dar un paso y 
además... ¿para qué tenéis á vuestros Co- 
sacos? : 

En efecto, mi comandante, ¿para qué esta- 
mos aquí nosotros? 

¿También usted le defiende? : 
Le defiendo porque su poca salud me ins- 
pira lástima. 

Bien, sea como querais. 

¡Ob, gracias, comandante! 

Tío Vampiro, vamos para adentro. (Olga ayu= 
da á Oscar á reclinarse junto á la hoguera, ) 


2 


Vanm. 


AsrT. 


MAX. 
P. Foca 
Máx. 


P. Foca 
Ap. 1,2 


P. Foca 





== 
Pues señor, el comandante Petroff está hoy 
desconocido; nunca le vi tan bondadoso, 
(Mutis posada.) 
(Nos ha matao el comandante; mira que no 
querernos dejar á las mujeres:) 
(Mutis Petroff, tío Vampiro, Astrakán, el Conde y el 
otro preso viejo; todos por la casa, seguidos de dos de 
los cosacos. ) 
Ustedes, buena qna háganme el favor de 
retirarse á sus casas. (Con dulzura.) 
¡Ah! ¿lampoco se puede estar aqui? ¡Pues 
me gusta! 
A mi nadie me estorba; pero el reglamento 
prohibe que los paisanos alternen con los 
presos y yo soy fiel cumplidor del regla- 
mento. 
Bueno, bueno; á casa, muchachos. 
(Pues no se pone poco tonto el tenientito 
este.) 
¡Mecachis con el reglamento! (Mutis derecha 
murmurando.) 


ESCENA VI 


MAXIMO, OLGA y OSCAR al fondo, echado junto á la hoguera. 
En el foro de pie la LOCA, la MADRE y los otros COSACOS 


Máx. 
OrLca 


MÁx. 
O.Ga 


MÁX. 
OLGA 


¡Olga! 

(Separándose del lado de Oscar.) ¡Teniente Má- 
ximo! 

¿De verdad no le amáis? 

Cien vece3 me habéis hecho igual pregunta 

y las cien os he contestada que no. 

Entonces, ¿por qué le cuidáis tanto? 

Porque también á mí me inspira lástima. 

En la vida, teniente Máximo, hay algo más 

grande que el amor: la misericordin. 

No, Olga; más grande que el amor no hay 

nada. Si yo no fuese vuestro carcelero, 08 

convencería de que tengo razón. 
Qué queréis decir? 

e ni mala fortuna me coloca en el duro 





OLGA 
MÁx. 


OLGA 


MÁx. 


OLGA 
Máx. 


Per, 


MÁx. 


Prr. 


Máx. 
Per. 


OLGA 
MÁx. 


Per. 
- OLGA 


Per, 
OLGA 
Per, 
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trance de servir de guardián, á quien como 
usted, Olga, es digna de todas las venturas. 
¿Y quién os ha dicho?... | 

Vuestros ojcs, Olga; la pureza de vuestros 
ojos, que si es verdad eso que dicen de que 
en el cielo hay ángeles, hasta los ángeles la 
envidian. 

Según eso, si en vuestra mano estuviera, me 
daríais la felicidad, ¿no es asi?... 

¡Os daría más!... ¡mucho más! ¡Os daría mi 
cariño! ¡Os daría mi sangre, hasta la libertad 
os daría, aunque al dlárosla no os volviera á 
ver, y no volveros á ver me costara la vida! 
¡Máximo! 

¡Olga! 


ESCENA VII 
DICHOS y PETROFF 


(Saliendo de la casa.) (Siempre juntos y siem- 
pre hablando bajo. Esto hay que cortarlo de 
raiz.) ¡Teniente Máximo! 

Comandante... | 
Encerrad á vuestros prisioneros: el tío Vam- 
piro os dirá dónde. : 
(Acercándose á Olga.) Con vuestro permiso. 

No; á esta no; esta no es prisionera vuestra, 
es prisionera mía. 

(¡Ah, canalla!) 

Perdonad, comandante. (A los soldados.) Mu- 
chachos, conducid á las presas. (Mira á Petroíf 
con aire rencoroso y hace mutis precedido de la Loca, 
de la Madre y de dos Cosacos.) (¿Verá cierto que 
este también la ama?) t 

(a olga.) ¡Pronto! ¿qué te decia? ¡Dímelo todo, 
Olga, dímelo sin vacilaciones ni tembloresl 
Ni tiemblo ni vacilo. El teniente Máximo y 
yo hablábamos... de cosas sin importancia. ' 
¡Mientes! (Furioso.) 

¡Comandante! 
Perdóname, Olga: estos celos malditos me 
hacen perder el juicio. (Dominándose.) 


OLGA 


. Per, 


OLGA 


Per, 


OLGA 


Per. 


OLGA 


Per. 


OLGA 


Per. 
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A juzgar por lo que decís, perdido lo tenéis, 
y sin remedio. Sabeis que no os amo, que 
no os amaré nunca y os permitíis el lujo de 
tener celos. ¡Por Dios, comandante, que sois 
incomprensible! 

Olga, no te burles de mi. Compadécete de 
este amor mio; de este amor que será cuer- 
do ó loco ó como tú quieras que sea, pero 


_ que me desespera y me mata. 


Yo nada tengo que ver con vuestras locu- 
ras. | 
Olga: no olvides que mi paciencia se agota 
y que te tengo entre mis manos. 

Os reconozco en eso. Siempre fué la amena- 
za vuestro norte. 

Bien sabes tú que no: bien sabes que por ti 
fui blando y cariñoso con mis presos; que en 
aras de este amor hice por ellos lo que por 
nadie hice. Nunca tuve otro acento para ti 
que el de la súplica; pero si suplicando nada 
consigo, es fuerza que amenace. 

¡Oh, callad, callad, y no me mireis de ese 
modo, que no sé qué tienen vuestros ojos 
que insultan y que abrasan! 

(Con tristeza ) ¡Hasta mis miradas te ona 
Escucha, Olga, escucha por última vez y no 
me desprecies: si tú me quieres; si prometes 
quererme; si tienes para mí una palabra, 
una sola palabra de esperanza, esta misma 
noche quedareis en libertad tú y tu padre: 
(Olga le interroga con un ademán. ) no me pregun- 
tes cómo: te juro que seras libre. En cam- 
bio, si me desprecias, si una vez más recha- 
zas esta pasión que va á ser mi perdición y 
la tuya, la Siberia será contigo y allí morl- 
rás tú y morirá tu padre, y moriremos to- 
dos... (Pausa.) ¡Olga! ¿qué me contestas? 

Os contesto, comandante, que si antes ama- 
ros me parecía un imposible, después de 
oiros me parece un crimen. El amor se im- 
plora, se exige, se conquista, se roba si es 
preciso, pero jamás se compra. 

¿De manera que no me das ninguna espe- 
ranza? 


OLGA 


Per. 


OLGA 


Per. 


Vam. 
Per. 
Vam. 
PEr. 


Oscar 
Per. 


OSCAR 
Vam. 


Per 
Vam. 


Per. 


VaM, 
OscAR 
Per. 


A dy ¡pp ai 


Ninguna: munca os he querido, pero desde 
ahora os odio. 

¡Olga! 

¡Os odio! (Mutis por la posada. ) 
¡Pues bien, puesto que tan injustamente es- 
carneces este amor mio, en el que cifré to- 
das las ilusiones de mi alma, atente á las 
consecuencias, mujer altiva; desde hoy vol- 
veré á ser el carcelero cruel, el terrible Pe- 
troff como todos me llaman. ¡Dices que me 
odias: venga tu odio en buen hora! ¡¡yo 
también aprenderé á odiarte!! (Liamando.) 
¡Posadero! ¡Posadero! 


ESCENA VIII 
PETROFF, OSCAR y TÍO VAMPIRO 


Señor. (Saliendo de la posada.) 
Habla bajo. 
(Bajo.) ¿Qué queréis? 

sa mujer que acaba de dejarme se ha bur- 
lado de mí... ¡necesito vengarme! 
(Incorporándose.. ) (¡Cómo! ¡Juraria haber 
oido!...) 
Es necesario que con cualquier pretexto ale- 
jes al padre de la casa. 
(¿Qué están diciendo?) 
Nada más fácil: con que le permitais que 
me ayude á recoger un montón de ramas 
que dejé esta mañana á la entrada del ca- 
mino, ya le tenemos fuera. 
¿Y esas ramas para qué las quereis? 
Para encender hogueras. Los malditos lobos 
cuando no las enciendo se pasan toda la no- 
che olisqueando lu posada. ? 


- Perfectamente; puesto que ya tenemos justi- 


ficada la salida del preso, sólo falta más que 
cuando esteis solos y le tengas de espaldas... 
No digais más... ¡al corazón! 

(¡Ah, canallas!) : 

No, el puñal no, que es arma de asesino; el 
fusil es más noble. 


Vam. 
Per, 
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¡Pero mete ruido! (Burlón.) 


No importa. Dices que... que se te ha que- 
rido escapar: yo digo que lo he visto, y 
como los muertos no hablan y nadie sabe 
nada... 

Sois el diablo en persona, comandante; no 
sé qué admirar más, si vuestra sagacidad ó 
vuestra audacia. 

Favor que tú me haces, tio Vampiro. Soy 
un pobre hombre. (Con ironía.) Pero entremos 
en la casa. (Mutis posada.) 


ESCENA IX 


OSCAR solo. En seguida el CONDE y TÍO VAMPIRO con una escopeta 


Oscar 


PrEr. 


ConDE 
Prr. 


Oscar 


¡Ah, infames! ¡Vuestros inicuos planes no 
se realizarán, yo os lo aseguro! (Cogiendo la 
escopeta que Astrakán habrá dejado apoyada sobre el 
muro de la posada.) ¡Señor, dadme fuerzas! ¡Que 
mi pulso temblón se haga fuerte un instan- 
te! ¡Que acierte á demostrar mi gratitud 
á esa mujer generosa, á la que no puedo 
amar porque me muero!! ¡¡l)ios mío, si hay 
justicia en la tierra, que mi mano certera le 
parta el corazón!! Ya salen; escondámonos. 
(Se oculta tras la casa.) : 

(De la posada.) Venid conmigo, señor Conde, 
venid conmigo; es cuestión de un instante. 
¡Como su señoría es tan vigoroso me he to- 
mado la libertad de molestar á su señoría. 
Hicísteis bien; á mi el trabajo no me espan- 
ta. Eso y mucho más hiciera yo gustoso por 
el bien de los ratos. 

Acompáñanos, tío Vampiro. (Mutis los tres se- - 
gundo término derecha. El ftív Vampiro leyanta disi- 
muladamente el gatillo.) 

(Andando trabajosamente.) ¡Pobre viejo! ¡Qué aje- 
no está á la traición que le preparan! ¡Lo 
que es como yo puedal... (Mutis detrás de ellos.) 


MT AO 


ESCENA X 


OLGA sola; á poco MÁXIMO de la posada y después ASTRAKAN. 


OLGA 


Máx. 


OLGA 
Máx. 
OLGA 
MÁx. 
OLGA 


-AstT. 


MÁx, 
OLGA 
MÁx. 
AsT. 
Máx. 
Asrt. 


A poco más el CONDE 


(Saliendo.) ¡Padre, padre mío! ¡Tampoco aquí 
está! No sé por qué los ojos de ese hombre 
me dzn miedo. Antes, cuando le dije que le 
odiaba, me miró de un modo... 

(Idem.) Olga, ¿qué hacéis aquí? 

Buscar á mi padre. 

¿Salió de la casa? 


¡Eso me han dicho! 


¿Y por eso tembláis? 

Si, teniente Máximo. Siento una voz inte- 
rior que no me engaña, y esa voz... esa voz 
me está diciendo que en este instante ame- 
naza á mi padre un peligro terrible. 

¡Bah, qué tonteria! ¡Iranquilizaos! ¡Mi amor 
noble y honrado velará por vosotros! 
¡Teniente Máximo, tengo mucho miedo! 
No me llaméis teniente. Llamadme Máximo; 
Máximo nada más. (Insinuante.) 

(Apareciendo en la puerta de la posada.) (¡Vaya, 
que no; que no me da la gana, ea; que eso 
es una infamia y que no me lo callo! ¡¡Aun- 
que me hagan trizas!! ¡¡Olga, señorita Olgal! 
¿Qué pasa? | 

Señorita Olga, huya usted. Huya usted por 
lo que más quiera. ¡Teniente Máximo, déje- 
la usted hnir! 


- ¿Que la deje huir? Pero... ¿qué sucede? 


¡Explicate! 

¿Peligra su vida? 

Algo que vale más que su vida; ¡su honor: 
¡Habla! 

El Tío Vampiro, obedeciendo los manda- 
tos de vuestro Comandante, me acaba de 
ordenar que elija seis de sus mejores perros 
y que los enganche al trineo. 


CONDE 


OLGA 
CoNDE 
OLGA 
CONDE 
MÁX. 
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Max. 


O. Ga 
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Bien, ¿y qué? 

(Que en ese trineo quiere el comandante 
meteros á la fuerza y llevaros con él. 

Eso es imposible. ¿Qué sería de nuestros 
prisioneros? 

Quedarían á las órdenes de usted. 

¿Y mi padre? ¿Qué han hecho de mi padre? 
A vuestro padre... 

Acaba. 

Le quieren matar. 

(¡Ah, infame! Por eso le sacó de la casa.) 
¡Peniente Máximo, salvad á mi padre, sal- 
vadle si podéis y vuestros son mi corazón y 
mi vida! 

¡Con vuestro amor me basta! Dices que el 
trineo... (a Astrakán.) 

Preparado está ya á la puerta trasera de la 
casa. 

¡Huyamos en él! 

¡Y yo con ustedes! 

Pero... ¿y mi padre? (Buscándole.) 

¡Corro á buscarle! ¡Quiera Dios que aun sea 
tiempo!! (Medio mutis. Se oye un disparo y Olga 
lanza un grito terrible, retrocediendo horrorizada, ) 
¡Maldición, le han asesinado! 

(Que entra despayorido por el segundo término dere- 
cha.) ¡¡No, todavía no!! | 
(Corriendo hacia él.) ¡Padre, padre mio! 

¡Hija! “ 
¡Herido! ¿Estáis herido? 

¡No; yo no; él! 

¡Ell ¿Quién es él? 

¡El posadero! ¡Apuntándome estaba cuando 
de improviso sonó una detonación y cayó á 
mis plantas! 

¡Huyamos, mi teniente! ¡Los cosacos se 
acercan! 

¡lienes razón! ¡Huyamos! ¡Pero no; yo no 
debo huirl ¡Los valientes no huyen! ¡Sal- 
vaos, salvaos vosotros, que yo me quedo 
aquí para protejer vuestra fuga! 

¡Máximo! ¿Qué vas á hacer? 


¡Lo que el deber me dicta! ¡Cumple tú con 
el tuyo!! 














OLGA 
Máx. 


sE 


¿Me querrás siempre? 
¡Hasta la muerte, Olga! (Mutis Olga, el Conde y 
Astrakán por la izquierda tercer término.) 


ESCENA XI 


MÁXIMO, COMANDANTE PETROFF y COSACOS de la. posada; 


- Prr, 


MÁx. 
Per, 


Máx. 


Cos. 


MÁx. 


Pp. Foca. 


Cos. 
Máx. 
Per. 
MÁx. 


Per. 
Máx. 


á poco PIEL DE FOCA por la derecha, 


(Por la derecha.) 
¡Máximo!- 
(Furioso.) ¡Atrás! 
(Sorprendido. ) ¿Cómo atrás? 
¿Qué estáis diciendo? 

¡Que vas 
á escucharme, y por mi fe 
que si un sólo paso das 
el alma te arrancaré! 
(Por Máximo.) 
¡Está loco! 
(A Petrotf,) ¡De log dos 
uno sobra aquí y sols vos! 
(Entrando derecha.) 
¡Han matado al tío Vampiro! 
¡Un tiro fué! 

] ¡No fué un tiro! 
¡¡Fué la justicia de Dioa!! 
a el Conde? (Como buscándole. ) 
¡Yo le salvé! 

¡Yo vida y honra le dí! : 
¡Robar la tuya sabré! 
¡Cierto; pero antes daré 
cuenta, canalla, de ti! 
¡Quien para hurtarle su honor 
hace á un anciano matar 
es indigno de llevar 
sobre su cuerpo traidor 


la roja insignia del Zar!! 


¡Insignia noble y preclara 

que te arranco cara á cara!! 

(Quitándole de un tirón el cinto rojo que el Coman- 
dante llevará y arrojándolo al suelo ) 


Per. 


Máx. 


PD 


MÁx. 
Per 
MÁx. 





¡Ah, infame! 
(Entre enérgico y burlón.) - 
¡No te propasesl  - 

¡¡Si en el alma la llevases - 
del alma te la arrancaral! 
¡Robar quisiste mi amor 
y me hundiste en el abismo; 
mas tu afrenta aún es mayor, “ 
que te has robado á ti mismo 
la vergiienza y el honor! 
¡Mi fagín pisoteado! l 
¡Verlo en el suelo me espanta! 
¡Verdad es; me-he equivocado! 
¡Debiera haberlo empleado 
de dogal en tu garganta! 
(A los Cosacos. ) 
¡Atadle! 

¡No es deshonor! 
¡Morirás! : 

¡No me deshonra! : 

¡Sabré morir con valor: 
¡¡Más vale morir con honra. 
que no vivir sin honor! 
(Los Cosacos le sujetan. El Comandante le Enola á 
sus soldados en actitud despreciativa y « triunfal. — 
Cuadro. ) 


MUTACION 





a ip 


CUADRO SEGUNDO 
El consejo de guerra 


Decoración de pasillo ó galería en las prisiones militares de Moscou, 
La decoración cierra en la segunda caja, dejando libres los pri- 
meros términos. Al levantarse el telón entran por la derecha hom- 
bres y mujeres del pueblo, comentando con curiosidad las peripe- 
cias del proceso. 


ESCENA PRIMERA 


HOMBRES y MUJERES del pueblo; á poco los tres JUECES por la 
derecha y OLGA por la izquierda. Después MAXIMO atado y custo- 
diado por PETROFF y cuatro SOLDADOS; los seis por la derecha 


r -= 
Música 


| : compañeros 
- Entrad A d 
UORo compañeras, ' 
amigos 


: entrad, 
amigas 


El consejo de guerra 
. va á comenzar. 
MUJERES El bravo teniente 

faltó á su deber; 

perdió dicha y nombre 
e por una mujer. 

Su vida arriesgando 

la de ella salvó. 


- HomBREs Lo mismo en su Caso 
hubiera hecho yo. ' 
Topos Y en vano el padre de ella 


al recobrar su rango 

haciendo esfuerzos locos 
está para salvarlo. 

La ley es inflexible 

y al fin se cumplirá. 


CENTINELA 


OLGA 
HOMBRES 
MUJERES 
JUEZ 
OLGA 
JUEZ 


OLGA 


JUEZ 


Coro 


Uno 


MÁx. 
OLGA 
Prr. 


OLGA 
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Los Jueces se aproximan. 
(Movimiento de expectación en el Coro; aparecen los 
Jueces y casi al mismo tiempo Olga, que habrá perma- 
necido á la izquierda del Coro, se arroja á los pies del 
que tiene más cerca.) 
¡Piedad, señor piedad! 
¡Una mujer! 
¡Es ella! 
¡La novia del teniente! 
¿Qué quieres, pobre niña? 
¡Clemencia solamente! 
Yo soy un ciudadano 
que cumple su deber; 
¡clemencia en mi es delito! 
¡apártate, mujer! (Rechazándola.) 
(Arrodillándose.) 
¡Por vuestra madre santa 
piedad de mi tened! 
¡Yo en mi conciencia honrada 
mi fallo inspiraré! 
(Mutis los Jueces por la izquierda,) 
¡El pecho me oprime 
tan hondo dolor! 
¡Su llanto y su pena. 
me dan compasión! 
El preso se acerca. 
Se acerca y la ve... 
(Máximo sale con Petroff y los cosacos por la derecha.) 


Recitado 


f! ¡ 

¡¡Olga ¡Máximo! (Se abrazan.) 

¡Atrás, desdichada! 

¿Qué vienes á hacer? 
¡Vengo á buscar en su mirada 
un postrer rayo de pasión; 
vengo á inmolar mi vida entera 
por conseguir su salvación! 
¡Vengo á decirle que le quiero! 
¡Vengo á embriagarme en su querer! 
¡Con vuestros ojos maldecidos 
este amor santo no manchéis! 





Coro 


OLGA 


Coro 


a 


Si la justicia 
de mis hermanos 
hoy á sus manos 
me hace morir, 
moriré alegre, 
niña querida, 
porque la vida 
pierdo por ti! 
(Mutis izquierda con los cosacos y Petrotf.) 
(Al mutis.) 
¡Si la justicia 
de sus hemanos 
hoy á sus manos 
le hace morir...! 
ete. etc., ete; 
¡De angustia me muero! 
¡Me mata la penal 
¡Dejad que le siga! (Todos la contienen.) 
¡Dejad que le vea! 
(Mirando á la izquierda.) 
¡esatan al reo! 
¡Los jueces se sientan! 
¡¡Entremos, entremos 
que el juicio comienzal! 
(Mutis izquierda cerrando la puerta tras sí.) 


ESCENA II 


OLGA, sola, arrodillándose 


¡¡Virgen de los Afligidos 
que me miras desde el Cielo, 
por Jesús yo te lo pido; 

ten clemencia de mi duelo. 
¡Si en vano á los hombres, 
clemencia pedi, 

Virgencita mía, 

ten piedad de mi!! 
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ESCENA III 


OLGA, el CONDE y ASTRAKAN por el foro; después PETROFF, 


AsT. 
CONDE 
OLGA 
CONDE 
OLGA 


CONDE 


OLGA 
CONDE 


OLGA 
CONDE 


OLGa 
Asr. 


JONDE 
OLGA 
ConDE 
AsT. 


OLGA 


CoNDrR 


por la izquierda 


Venid, señor, aquí está vuestra hija. 

¡Olga! 

¡Padre mio! 
¿A qué has venido? 
A verle por última vez; á aplacar el rencor 
de sus jueces. 
Vano empeño, hija mía. La justicia de los 
hombres es sorda á nuestras lágrimas. La 
ley no tiene entrañas. 
¿Fuiste á Palacio? ¿Viste al Emperador? ¿Le 
pediste su perdón como te dije? 

De rodillas imploré largo rato y todo ha sido 
inútil. 

(¡Virgen santal) 

Sus palabras fueron éstas: Conde, pedidme 
otro favor; os lo concederé gustoso, siquiera 
no sea más que en desagravio del encarcela- 
miento de que habéis sido objeto; e que 
ahora me pedís es imposible 
¿Entonces qué esperanza nos queda? 
¡Ninguna por desgracia! (Lloriqueando cómica- 
mente, ) 
Calla, majadero; nos queda una y muy gran- 
de; la honradez de sus jueces. 
¿Y si su honradez les engaña? 

¡La misericordia de Dios que es infinita! 
(Acercándose á la izquierda. ,) Ya están dictando 
la sentencia... ¡Callad! 

¿Qué es lo que dicen? ¡Pronto! «Habla! | 
AMO muero!!! A 
¡¡Entremos en la Sala] 


Cosaco 


CoNDE 
Cosaco 


OLGa 


Cosaco 


OLGA 


CONDE 


Asr. 


Per. 
- Cosaco 


Per. | 


Asr, 


Mis: E: 
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ESCENA IV 
DICHOS y un COSACO; luego PETROFF —. 


¡Alto! No se puede pasar. 
¿Quién nos lo impide? 
El Presidente de la Cámara. El veredicto 
acaba de leerse y el teniente Máximo ha 
sido condenado. 
¿Condenado?... ¿Y á qué? 
A la pena de muerte. 
(Cayendo desmayada.) ¡ Padre! 
¡Hijal 
(¡A la pena de muerte! ¿Ha dicho á la pena 
de muerte?...) (Haciendo pucheros cómicamente.) 
(Por la izquierda.) ¿Qué es eso? ¿qué sucede? 
Poca cosa, señor. (señalando á Olga.) Esa mu- 
jer que al saber el fallo de los jueces ha cal- 
do desvanecida. 
- (Despreciativamente.) ¡En efecto; es muy poca 
cosa! (Mutis derecha.) 
(al Cosaco.) ¿Poca cosa has dicho? ¿Poca cosa 
que una mujer como esta se muera de 
-péna?... (Dándole una bofetada. ) ¡Toma, ladrón! 
(Le hace una mueca y huye por el foro perseguido 
por el Cosaco.) 


MUTACIÓN 


li y o 


CUADRO TERCERO 


Y 


La prisión 


Celda en un castillo. Una entrada practicable á la izquierda. Al foro 
derecha una puerta falsa perfectamente disimulada. A la derecha 
ventana con reja. En el primer término izquierda un lecho de ma- 
deras. En el centro una columna, 


ESCENA PRIMERA 


MÁXIMO, solo 
Música 


Voz (Dentro.) 
No pongais rejas al aire, 
ni á la pasión pongais rejas, 
que los suspiros se escapan 
y les pensamientos vuelan. 
MÁX. Razón tiene la copla; 
asi por estos hierros, 
se escapan á buscarla 
mis pobres pensamientos. 
Mujer de mis amores, 
si piensas en ml, 
si vivo en tu alma, 
¡qué importa morir! 


ESCENA II 
MÁXIMO y PETROFF que entra por la derecha 
: Hablado 
Máx. (¡Petroff! ¡Siempre á mi lado, siempre junto 
á mi para humillarme, para herirme!) ¿Qué 


buscais? ¿Qué queréis? ¿Venis á encadenar 
á la víctima para que no se rebele? Pues no 
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irriteis á la fiera porque acorralada, escarne- 

cida, puede tener aún un instante de rebe- 
lión, romper sus ligaduras, acordándose de 
que es fiera y morder... 


Per. ¡Ja, ja! ¡Querido mío! No termas; aunque te 
odio cordialmente, hoy te traigo una buena 

: nueva. 

Máx. ¡Me odiaisl 

Per. Con toda mi alma, te soy franco. Me ven- 


ciste una vez y me tomo la revancha. Pero 
escucha la buena noticia que te traigo. Den- 
| tro de seis horas debías ser fusilado... 

MÁx. No temo morir, bien lo sabeis. 

Par, Pero es el caso que el coronel que tiene la 

| orden de fusilarte, ha desaparecido desde 

anoche. Se ha consultado al Emperador y 

- ha dispuesto que se suspenda la ejecución 

hasta mañana. Así pues, tienes un dia más 


Ad de vida. ] 
“  MÁx. ¡Un día más! (Con alegría.) 
ALEA ¿Es que piensas acaso en evadirte? 
MÁX. Si pudiera, sí. Yoiría á arrojarme á los pies 


del Zar y á confesarle toda vuestra infamia. 
(Movimiento de ira en Petrotf.) ¡Vuestra infamia, 


) si! 
EL. ¿Olvidas que eres mi prisionero? 
Máx. ¡Cómo olvidarlo! 
Per, ¿Y que puedo darte tormento? 
MÁx. Más del que me dais con vuestra presencia 
PES es imposible. 
ELA ¿Y que soy tu jefe? 
-MÁx. Dejásteis de serlo el día en que os arranqué 
E vuestras insignias. 
Per. - ¡Máximo! : 
Máx. ¿Acaso no hice bien? ¿Acaso no es un mise- 


rable el hombre que emplea su fuerza en 
querer asesinar á un pobre viejo y deshon- 
rar á una mujer? ¿Acaso no es un misera- 
ble el hombre que insulta 4 un prisionero? 
"Sois un militar traidor que deshonra el uui- 
forme que le dieron para defender su pa- 
tria; un militar que no lucha por su bande- 
ra, sino por sus pasiones; un militar que 
prostituye el nombre de su rey empleándo- 
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CaArc. 
Per. 
CARC. 


Prr. 


Máx. 
Per. 
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lo en intrigas bastardas. ¡Y decis que sois 
mi jefe!... ¡Mentira! ¡Los miserables de vues- 
tra clase, sólo pueden mandar á miserables! 
¡¡Los hombres como yo, son más grandes!! 
Obedecen al Zar, pero no se venden. ¡Sirven 
á su bandera, pero no la manchan!! 
¡Máximo! No olvides que ahora soy el fuer- 
te y que á una palabra mila... ! 
Caerán sobre mi vuestros cómplices ¿y qué? 
¿Sois más grande que-yo, por eso? ¿Es más 
grande el verdugo que la víctima? Yo mue- 
ro llevándome la bendición de una mujer 


inocente y de un viejo honrado. ¡Yo muery 


por redimir á unos desgraciados como Cris- 
to murió por la humanidad! ¡Injuriadme, 
encadenadme pues! ¡Yo os desprecio! ¡¡Cris- 
to siempre será más grande que sus jueces!! 


ESCENA Ill 


DICHOS; un CARCELERO 


¡Comandante! 


¿Qué? ¿Qué pasa? 


Un monje que no ha dicho su nombre de- 
sea ver al teniente Máximo. Dice que es el 
designado por el Zar para asistirle en sus 
últimos momentos. ! 
Está bien; que pase. (Mutis Carcelero.) Con él * 
te dejo. Ahi tienes un buen Cirineo para 
ayudarte á llevar la cruz de tu calvario, le 

Ja, ja! : 


¡Miserable! 


¡Pasad, padre, pasad! 


ESCENA IV 


DICHOS y ASTRAKAN vestido de *pope» entra completamente cu- 


Per. 


Máx. 
Per. 


bierto de modo que no se le vea la cara 


Aquí teneis al reo. Os costará Poco trabajo 
convencerle. Es dócil. 

¡Niserable! 

1¡Ja, Ja, ja!! (Mutis.) ¡¡Es muy dócil! 





Asr. 
MÁx. 


EAS Te 
Máx. 


AstT. 
Máx. 
AsrT. 
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ESCENA V 
ASTRAKÁN y MÁXIMO 


(Descubriéndose.) A ese tío le retuerzo yo el 
pescuezo, palabra de pope. 

¡¡Astrakán!! 

Callad, que aquí las paredes tienen orejas. 
Vengo á salvaros. 

¿Qué dices? 

Que vengo á salvaros... ¿no lo habeis oido? 
Pero ¿es posible? 

Tengo una vaga idea de que antes de unas 
horas el comandante Petroff seva á tirar de 


los pelos viendo la jaula vacía. Escuchad. 
Ya sabeis que yo tengo un talento grandísi- 


mo, y no es porque yo esté presente. Bue- 


no; pues esta mañana estaba yo dando vuel- 


tas sobre el colchón sin conciliar el sueño y 


sin pensar en que no hay que darle vueltas 


porque se le sale la lana, cuando de repente 
surgió en mí una idea luminosa. Enciendo 
una vela, me echo unos calzones, me echo 
una copa de wiski, me echo á la calle y voy 
tan atolondrado que tropiezo y me echo... y 
me echo... y me he hecho un chichón que se 
meha duplicao la cabeza. Pero la idea estaba 
aquí, debajo del chichón y era preciso po- 
nerla en práctica. Entro en una taberna; re- 
cluto unos cuantos amigos mios y nos va- 
mos á acechar la casa donde vive el coronel 
de los cosacos que tiene la orden de vuestro 
fusilamiento. Pasó una hora, pasaron dos 
horas, pasaron tres... pasaron tres botellas 
de aguardiente y cuando tiramos. las bote- 
llas vacías se oyó ruido de cascos. Era el co- 
ronel. Le dejamos pasar y luego á rastras 
nos fuimos acercando hasta él. Salto sobre 
el caballo, le pego un puñetazo al coronel 
sobre el kepis y se lo encasqueto hasta la 
cintura. Se marea el coronel. Me mareo yo. 
—Era el wiski.—Y mientras el infeliz coro- 


Máx. 
Asr, 


Máx. 
AsrT. 


MAx. 


AsT. 


LS a 


nel se volvia loco para sálir del kepis, le co- 


gemos entre todos y le llevamos á la cueva 
de la taberna. Una vez allí le registramos, 
rompimos la orden de vuestro fusilamiento 
y yo, dejándole bien sujeto, eché á correr 
hacia aquí, no sin vestirme antes de pope 
para que me dejaran pasar hasta vuestra 
prisión. Ahora si no confesais que tengo ta- 


lento y que soy un Astrakán superior, es 


que no hay justicia sobre la tierra. He di- 
cho. 

Gracias, Astrakán, ¿pero cómo salir de aqui? 
Eso es imposible. 

¿Imposible? Para mí no hay nada imposi- 
ble. ¿Recordais quién estuvo hace un año 


encerrado en «sta misma celda que ahora. 


ocupals? 

¿Quién? 

El almirante Boris. ¿No sabiais que yo era 
entonces uno de los cosacos que presta- 
ban servicio en esta prisión? Pues bien. No 
habreis olvidado la evasión del almirante 
que se calificó de fantástica. Recordareis que 
hubo quien dijo que se lo habian llevado los 
demonios. Nadie en todas las Rusias sabe 
cómo logró evadirse el o Boris. Solo 
una persona en el mundo no lo jgnora: ¡Ás- 
trakán! 

¡Tú! 

Para servirle. Esta celda en que estamos es 


muy segura, pero no inexpugnable; al almi- 


rante le salvaron sus amigos; yo 08 iS 
de igual manera. 

Astrakán ¡qué bueno eres! . 

Los hay mejores. Tened, pues, confianza. 
Mañana al amanecer debiais ser fusilado, 
4 esa hora estareis á muchas verstas de Mos- 


cou, Ó yo mé habré rebanado la yugular. Y. 


ahora, disimuiad que viene gente. (Transi- 
ción.) ¡ Oh! si, hijo mío. El camino de la sal- 


vación, el camino de la gloria, el camino del 


martirio, el camino... el camino... _ (Entra Pa- 
troft, ADA me parece que me voy á perder 


por este camino, 








Per 
ÁAsT. 
Per. 
Ast 


Per, 
Asr. 


Dai apli 


¿Qué, confesó ya? 

(Disimulando la voz.) Todo, absolutamente. 
¿Ganará la gloria? | 

La ganará, la ganará... (Este tío se la gana.) 
Quedad con Dios y que El os guíe. 

Que El os guarde. 

(Si no fuera por el sagrado papel que repre- 
sento, el primer puñetazo no se lo quitaba 
ni el Zar.) (Mutis derecha.) 


ESCENA VI 


MÁXIMO, PETROFF; en seguida DOS COSACOS; después OLGA 


Per. 


Per. 
Cos. Lo 
Per. 
MÁx. 
Prr, 
Máx. 
Per. 


MÁx. 


LEI: 


(Quiere hoy el destino que sea el encargado 
de traerte agradables nuevas. Olga está 
aquí. 
¿Qué decis? 

Olga ha conseguido un permiso para visi- 
tarte. 

¡Gracias, Dios mio! ¡Verla, verla un instante 


y después no me importa la suerte que el 


destino me depare! | 
La verás. Pero antes es preciso un detalle. 
(1 lamando.) ¡Cosacos! (Entran tres cosacos, ) 
¿Qué mandáis? 

Atad al reo á una columna. 

¿Qué intentais, miserable? | 
Poner á la fiera en condiciones de que no 
muerda. Tú lo dijiste antes, 

¡Atarme! ¡Nunca! 

Como quieras. (A los cosacos.) Salid y decid á 
la dama que espera que no puede ver al 
preso. 

¡Ah! ¡Malvado! ¡Sea!... Vuestra es la fuerza, 
pero ¡ay de vuestra fuerza si la fiera logra 
escaparse! 

Atadle, atadle bien y fuerte. (Los cosacos atan 
á la columna á Máximo.) Amordazarle ahora. 
Muy bien; salid y haced entrar á la dama 
que aguarda. (M: tis de l5s cosacos.) Y a estamos 
solrs, teniente Máximo. Ahora empieza mi 
venganza. Olga será mía y será mía delante 


OLGA 
Per. 


OLGA 


PET 
OLGA 


OLGA 


Per 


ES y 


de tus ojos, sin que tú puedas area ni 
salvarla. 

(Entrando.) ¡ Máximo, Máximo mío! 
Perdonad, señora; tenemos que hablar un 
momento. 

Yo no vengo á hablaros, vengo á verle. 

Ahi le tenéis. 

¡Ah! ¿Por qué le habéis atado como á los 
asesinos, como á los ladrones? Soltadle, sol- 
tadle; os lo pido por Dios, si creeis en Dios. 
¡Por vuestra madre, en cuyo amor hasta los. 
miserables creen! 

Le soltaré, le daré la libertad y haré creer 
que se ha escapado, si una palabra, una sola 
palabra vuestra lo decide. 

No la esperéis. Le amo con toda mi alma, 
con un amor más erande que la vida. | 
Asi te amo yo, Olga. Dime qua serás mia y 
le dejaré libre. 

Prefiero que muera. Siquiera morirá bendi- 
ciéndome, 

Entonces serás mía de todos modos, 

No os acerquéis, os odio. 

Y yo á ti te amo con un amor. salvaje, 
irresistible, tan grande, por lo menos, como: 
el odio que me tenéis los dos. Ven, Olga, 
quiero saciar mi na ds Quiero besarte. 
(Sujetándola, l j 

(Forcejeando por desasirse de él. ) ¡Soltad, Po 
¡Auxilio! 

Eres mía. Nadie te defenderá: ¡Eres mía,. 
quiera el nerds ó no! 


A 


E le 


ESCENA VI 


DICHOS y ASTRAKAN. Luego los COSACOS. Se abre la puerta falsa 
del muro y aparece Astrakán vestido con su traje de siempre. Se 
lanza sobre el Comandante y le hiere. Toda la escena hasta el final 


AsT.' 


muy reia 


(Clavándole el puñal.) Me parece que no quiere,. 
mi Comandante. (Inmediatamente después corre 
hacia Máxlmo y le desata.) ; 
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¡Ah, canalla! 

Pronto, huid; huid en seguida. 

¡Máximo de mi almal 

¡Olga mia! 

¡A mí, á mílos cosacos! (Se ya arrastrando hacia 
la puerta.) 

Ya se desencadenó la fiera, comandante. Si 
nos volvemos á ver, cuidad de que no os des- 
troce con sus garras. ¡Vamos! 

Bicho malo no muere nunca. De ésta os sal- 
varéis, pero como persigals á mis amigos, os 
mato definitivamente. ¡Palabra! (Mutis los tres 
por la puerta falsa que se cierra detrás de eltos.) 
¡Ah, traidor! ¡Ya me las pagarás! ¡A mi los 
COSACOS. 

(Saliendo.) ¿Qué ocurre, comandante? 

(En el suelo medio desmayado.) ¡Por allí, por allí! 
¿Se ha fugado? 

¡Cogedlos! 

No se ve ninguna puerta, comandante. 

Por la ventana entonces. ¡Disparad, dispa- 
rad y matadlos! ¡A ella también!... Matad á 
los infames. ¡Matadlos! ¡¡Matadlos!! (se va 
arrastiando hacia la ventana donde los Cosacos apun: 
tan con sus carabinas, Cuadro.) 


MUTACION 


CUADRO CUARTO 
El complot 


Telón corto de selva. Comienza á neyar y se oyen las voces de los 
campesinos que cantan á lo lejos 


Música 


Coro (Dentro.) 
Los copos de la nieve 
descienden de la altura 
prestando á la espesura 
fantástico blancor. 
Lo mismo que esos copos 
que helados caen del cielo, 
se hielan en el suelo 
las almas sin amor. 


Hitos (A ellas saliendo en parejas por la izquierda.) 
Los copos de la nieve, 
tesoro mío, 
pueblan tu pecho. 

ELLAS No aprietes de ese modo 


que á tanto el frio 
no da derecho: 
(Se detienen muy melosos.) 
En manos de los hombres 
nada hay seguro. 
ELtos Tendré mucho cuidado, 
yo te lo juro. 
Haz la prueba conmigo; 
si tú me abrazas 
no he de quejarme. 


KLLAs Que me dejes te digo 
que eres muy loco 
pa acariciarme. he 


En manos de los hombres, 
etc., etc, 
ELLos Tendré mucho cuidado, 
ete, etc. 











ELLAS 


EuLLOos 


HuLas 
Tonos 


Per. 


OLAFF 


Per. 


OLAFEF 
Per 
OLaFF 
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OLAFF 


Per 
OLAFF 
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AN O, nO me fio, 
no ves que no te Creo, 
no ves que río. 
Pero cuánta 
picardía 
tenéis todas, todas 
las mujeres todas. 
¡Zalamera! 
¡Zalamero! 
¡Cuánto te quiero! 
(Iniciando el mutis muy lentamente y en la misma 
forma en que aparecieron. de 
Los copos de la nieve 
desciende de la altura, 
etc., etc., etc. 
(Vanse por la derecha.) 
(Se escucha un silbido y aparecen simultáneamente 
por derecha é izquierda Petroff y Olaff, que es uno de 
los cosacos.) 


Hablado 


Te esperaba con impaciencia. 
Perdón, comandante. Si me retrasé no fué 
mia la culpa. ¿Cómo Os sentis de vuestra 
herida? 
Bastante mejorado; pero vamos 410 que im- 
porta. ¿Visitaste la hostería del Cuervo 
blanco? 
De ella vengo, señor. 
¿Y qué has sacado en limpio? 
Que la tal hostería no es ni más ni menos 
que una cueva de bandoleros. 
Y ¿sabes tú de cierto si Olga y su padre lle- 
a esta noche? 

Sé algo más todavía. Sé que el teniente Má- 
ximo no está lejos de aqui. 
¿Cómo? ¿Qué dices? 
Que libre y suelto anda por estos contornos 
cumplimiendo en ellos la pena de destierro 
con que el Zar le favoreció en la segunda 
revisión del proceso; y lo que es más grave 
todavía, que el Conde y su hija vienen en 
busca suya para entregarle un pliego. 


Per. 
OLGA 
Prr. 


OLAFF 
PEI 


OLAFF 


Per. 
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¿Y ese pliego qué es? 

El indulto del Zar. : 
¡Maldición! Pero no, no me doy por venci- 
do; yo buscaré un medio sea cual fuere... 
Escoge entre tus secuaces cinco ó seis de los 
más aguerridos y á ver cómo te portas. ¿Sa- 
bes lo que has de decirles? 

Lo sé, mi comandante. 

Pues en ti confío. ¡Ah! por si necesitas dine- 
ro, ahí tienes esa bolsa. (Dándosela.) 

Gracias, señor, y á vuestras órdenes. (Mutis 
izquierda. ) 

¡Olga, mujer de mis ensueños, bruja 6 de 
monio que me hiciste criminal pudiendo 
hacerme santo, te juro as serás mía! (Vase 
derecha. ) 


MUTACION 
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CUADRO QUINTO 


Los ojos vacios 


Una posada que cierra en segundo término. Puerta á la izquierda, 
- que se supone entrada del campo. Frente al expectador, en el 
foro derecha, un cuadro representando el busto de un guerrero. 


Los ojos de esta figura desaparecerán á su tiempo, dejando las 
pupilas en hueco. A la derecha y en el centro del foro otras dos 
puertas. En cl foro izquíerda una ventana baja. Mesa y bancos; 
encima de la mesa un velón encendido y recado de escribir, 


ESCENA PRIMERA 


BANDIDOS y COSACOS disfrazados de bandidos. A poco el CAPITAN 


Ban. 19 


Cos. 1.0 
Ban. 1,0 


Cos. 1,0 . 


Cos. 2.0 


Ban. 1.0 . 


Ban. 2,0 


- CAp, 
Ban. 1,0 
CAP. 


Cos. 1.0 


¿De manera, muchachos, que os decidis á 
entrar en la cuadrilla? 

Desde ahora mismo. 

Os advierto que el oficio tiene sus quiebras. 
Se pasa hambre, os lo juro. 

No importa. (Con intención.) (Quizás nosotros 
os tralgamos la buena suerte. 

Estamos dispuestos á todo. 

Siendo así no hay más que hablar. (Llaman á 
la puerta. ) : 
¡El capitán! 

(El Capitán, pEo de hombre feroz, entra por el f:ro. ) 


ESCENA ll 
VICHOS y el CAPITÁN 


Buenas noches, muchachos. 

Capitán, ahí tienes á los nuevos compañeros. 
¡Ah! ¿Sois vosotros los que queréis ingresar 
en mi partida? | 

Si, 


CAP. 
Cos. 


Cap. 


Cos 
CAP. 
Cos. 


CAp. 


Ba». 


Cap, 


Ban, 


Cap. 


Ban. 


Car 


Ban. 


Ban. 
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¿Sabeis que aquí hay que exponer muchas 
veces la vida y la libertad? 

SÍ, 

¿Y que tenemos un Kunt y una cÁloona 
donde hacer azotar á los traidores? 

Si. 

¿Y aceptais todo eso? 

Lc aceptamos, capitán. 

Está bien. Entonces es fácil que podais ser- 
nos útiles. Sospecho que nos expian y temo 
que nos vayan á 1eno8o ó nos hayan ven- 
dido ya. 

¿Qué dices, capitán? ' 

La hombre extraño con todas las aparien- 
cias de un cosaco, me ha hecho esta tarde 
no sé qué preguntas. 

¿Y no le has matado? ] 
Hasta no confirmar mis sospechas Hablota 
sido una imprudencia, 
¿Te acuerdas de los dos de la otra noche? 
Ayer vendi en Petrotroya sus dos vestidos. 
Toma. Seis rublos. 

Está bien. ¿No vino nadie hoy? 

Un pobre quincallero. No trala más que 
unas monedas. Se las quitamos y le deja- 
mos ir, 
¿Qué habéis hecho, perros? se hombre nos 
denunciará. Debisteis matarle. -¡Uno más 
qué importa! ¡El que entre en la posada de 
«El Cuervo blanco» no debe salir más. ¿Lo 
ois? (se oyen golpes en la puerta de la izquierda. ) 


ESCENA II 
DICHOS y PETROFF 


¿Quién va? 
(Fuera. ) ¡Abridl 
¿Quién es? 
Abrid os digo. Soy un hombre Bolo. No ten- 
gals miedo. * 3 
¿Miedo nosotros? En efecto, todos á excep- 
ción de estos nuevos, os habéis puesto páli- 
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dos. (A los Cosacos disfrazados.) Asi me gusta, 
mu chachos. Abrid. La posada de «El Cuer- 
vo» no debe cerrarse para los caminantes. 
Y pues que viene solo... ¡Abrid os digo! 

(El Bandido primero abre la puerta y entra Petroft, ) 
Pasad, señor. ¿Qué deseais? Tenemos vino 
viejo, que calentará vuestro cuerpo y alivia- 
rá vuestro cansancio. (Ciérrase la puerta y disi- 
muladamente le rodean.) 

Guardad vuestro vino. No vengo á dejarme 
envenenar. (Al oir esto los bandidos se incorporan 
amenazadores.) 


¡Eb! 


¡Quietos! ¿No veis que vengo solo? Os conoz- 
co. Sé que tú no eres el posadero que quie- 
res aparentar, sino el capitán de una cua- 
drilla de asesinos. 

¡Es un espía! 

¡Matémosle! 

¡Quietos! 

¡¡Matémosle!! 

Quietos os digo. Al que se mueva le desuello 
á latigazos. ¡Habla! (a Petroft.) 

Vengo á proponeros un negocio. Sé que sois 
unos miserables que robáis á quienes vienen 


'á esta casa á buscar albergue y comida. Sé 


que espiais á vuestros huéspedes desde ese 
cuadro haciendo que desaparezcan los ojos 
de la figura para dar cabida á los vuestros. 
¿Y no sabes que el saber todo eso cuesta la 
vida? 

La mía no. 

¿No sabes que á un gesto mio te desharán 
mis hombres? | 

Tal vez. Pero antes es preciso que hable- 
mos. 

Habla y termina pronto. 

Quiero que me dejéis vuestra posada esta 
noche. 

¿Te burlas?  . 

Quiero vuestra posada seis horas nada más. 
Necesito ocupar tu puesto quieras ó no. Os 
doy cien rublos. ¿Os conviene? 





A io 


Cap. ¿Cien rublos dices? 
Per. Cien. 
CAP. ¿Y los traes contigo? 
Per. Aqui están. (Sacando una bolsa.) 
Cap. Pues ni los rublos, ni la yosada, ni la vida. 


¡A él, bnuchadhdal (piano los cosacos 


disfrazados sacan pistolas y apuntan con ellas á los 
bandidos. ) 

Per. - ¡Como os mováls, OS abrasamos! (Intimándoles 
con los revólvers.) ¡ Ja, Ja, jal Supongo que no 
te irá pareciendo tan tá: :il la idea de apode- 

| rarte de mi vida. 

Cap. ¡Ah, traidores! Ya nos encontraremos otra 
vez y entoncés... 


Per, ¡Basta! Puedo hacer un bien á la humani- : 
dad matándoos aquí, como: lo que sois, > 
como perros. Pero prefiero dejaros vivir y 


daros encima los cien rublos. Abi los tenéis. 
(Tirándoles la bolsa.) 
Cap. Está bien. Vámonos, muchachos, Ahora : son 
ellos los fuertes, pero quien sabe... ¡Malditos 
— sean! (Mutis taquiarda) 


ESCENA IV 
PETROFF y los COSACOS, Luego, OLAFF 


Per. ¡Bravo, muchachos! Estoy contento de vos- 
otros. Ahora esconderos por allí adentro 
que no conviene que haya aquí mucha 
gente. (Mutis los Cosacos por el foro derecaa. ) Todo 
sale á medida de mi deseo. Olga será vencida 


al fin. 

OLAFF (Por el foro.) ¡Comandante! ¡Comandante! 

Per. ¡Quien va! ¡Ah! ¿Eres tú? ¿Qué pasa? 

OLAarFf Queya EStAn ahi. 

Per. Bueno, pues recibelos tú mientras yo voy á 
observar tras el cuadro. (Mu is foro.) 

OLAFF No deben tardar. Lo que es hoy no se esca- 
pan. (Llaman en la puerta de la dig ) Ellos 
son. (Abre) 
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ESCENA V 


OLAFF, OLGA, el CONDE y ASTRAKÁN 


OLAFF Adelante, señores. 

CONDE - (Entrando.) Salud, posadero. 

Asr. ¡Vaya una nochecita! 

OLGA ¡Maldita nieve! Ni para los pobres ni para 
los que caminan es buena hermana. 

OLarr — ¿Qué deseáis, señores? Tenemos buenos 
aposentos y podemos serviros de comer. 

ConDE (Queremos descansar unos minutos. El fin 
de nuestro viaje está próximo. Una hora es- 
casa. 

OLAFF ¿Y pensáis continuar vuestro camino? Sería 


una locura. Los abismos se hallan cubiertos 
con la nieve y nada más fácil que dar un 
paso en falso é irse al fondo. Debéis espe: 
rar á que amanezca. 
ConDeE Tal vez sea lo mejor. (Astrakán desde que ha en- 
trado no ha hecho más que examinar detalladamente 
toda la habitación.) ¿Astrakán? ¿Qué haces?... 
AsT. ¡¡Oler!! 
ConDeE — (a Olatf.) Muéstranos tus habitacionss. 
OLAFF (Señalando la puerta del toro.) Al fondo de ese 
| pasillo hay dos alcobas como veis. Pueden 
ser para logs señores. (Indicando la otra puerta 
del foro.) Esta de aquí para la señorita. Es la 
más cómoda, | 7 


ConDE Está bien. Puedes retirarte, y cuida de lla- 
marnos en cuanto salga el sol. 
OLAFF Descuidad. Os juro que se os avisará con 


tiempo. (Marcando las últimas palabras. Mutis foro.) 


ESCENA VI 


OLGA, el CONDE y ASTRAKÁN 


Asr. Me da en la nariz que ese hombre tiene tan- 
to de posadero como yo de domador de fo- 


cas, 


CONDE 
AsT. 
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CONDE 
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OLGA 


AsrT, 


CONDE 
AsT. 


A y Mp 
¿Qué dices, Astrakán? 
Lo que oís, señor Conde; y conste que tengo 
una nariz infalible. Yo nací para perro de 
caza y he tirado mi porvenir por la ventana. 
(Alegremente.) Pues esta vez te equivocas, 
amigo mío. En todo el camino hemos teni- 
do el menor contratiempo y no íbamos á en- 
contrarlo ahora que estamos ya tan cerca de 
mi Máximo. Cuando pienso que sólo me 
faltan unas horas para tenerle junto á mi... 
¡Qué feliz voy á ser, padre mio! 
Así lo espero. Afortunadamente llevas ccn- 
tigo el indulto del Zar á quien hemos hecho 
saber toda la verdad. A estas horas el villa- 
no Petroff habrá pagado todos sus delitos. 
Lo dudo. Aunque el Zar ha mandado pren- 
derle, el comandante no se dejará coger 
tan fácilmente; además, de fijo, ignorará 
todavía que á estas horas sabe ya el Zar to- 
das sus trapisondas. | 
¡Qué dichosos vamos á ser! ¡Cuánto vamos á 
amarnos mi Máximo y yo! ¿Qué dices tú 4 
esto, Astrakán? 
Que yo también estoy deseando echarle el 
ojo á una muchachita que tenga unos cuar- 
tejos. Yo, gracias á la bondad de los señores 


Condes, tengo también algo, y uniendo lo 


suyo y lo mio nos iría tan ricamente. Y 
luego, si Dios nos daba media docena de 
Astrakancitos, ¡qué abrigo tan hermoso para 
la vejez! No digo yo que tuviéramos diecio- 
cho ó veinte hijos, porque eso ya no es ca- 
lor, ¡es la canícula! Pero siquiera una pareja! 
¡Qué dicha tan grande volver á casa rendi- 
do de trabajar, ansiando el reposo, y encon- 
trarse á la mujer con la pareja! ¡Ah, qué 
cuadro! ¡Ah, qué felicidad! (¡Ay, qué ilusio- 
nes me estoy haciendo!) (Transición.) Bueno; 
digan los señores lo que quieran, á mi me 
ha dado en la nariz ese posadero. 

Anda á dormir, hombre; anda á dormir. 
¡Como querais, señor Conde! ¡Que descan= 
séis! (A cualquiera hora me duermo yo sin 
tener la seguridad de que esta noche no 
pierdo la cabeza.) (Mutis por el foro.—Pausa.) 
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ESCENA VII 
OLGA y el CONDE 
Suenan horas lejanas 


Las dos, padre mío; la hora de los misterios. 
¡Bah! (Del cuadro desaparecen los ojos, asomándose 
á la ocuidad que dejan los de Petroff.) Para mí to- 
das las horas son ya las de la dicha. Sólo 
nos falta una versta para llegar al pueblo en 
donde está deportado Máximo. 


(Ambos se sientan junto á la mesa que hay en primer 


- término izquierda de manera que Olga quede de cara 


al cuadro ) 

Sólo una. ¡Quiera Dios que ella te lleve á la 
felicidad! - 

¿Estás muy cansado, padre mio? 


-Mucho. Cuando llegames á la puerta de la 


posada ya no podía más. (Afuera se desata la 
tempestad. Brilla un relámpago y se oye el estampido 
de un trueno.) ¿Qué es eso? 

La tormenta, padre, la tormenta que co- 
mienza á rugir. Afortunadamente nos coge 
á cubierto y ya nada tenemos que temer. 
(Se oye otro trueno más cercano.) 

¡Dios lo quiera, hija mía! Tu tranquilidad 
es la mía propia. 

Lo sé, padre, lo sé. (Un relámpago vivísimo ilu= 


“mina la escena y ásu luz Olga ve los ojos del cuadro 


y ahoga un grito de horror.—Aparte.) (¿Eh, Dios 
mio! ¡Juraría que los ojos de ese cuadro han 


desaparecido!) 


¿Qué tienes, Olga? | 
Nada, padre mio, nada. (Aparte.) ...y por de- 
trás del lienzo hay otros ojos que nos ex- 
pían. Y son los suyos, los suyos malditos. 
¡Estamos perdidos! ¡Olga, valor! (Transición.) 
Padre, ¿sabes lo que he pensado? 

Tú dirás. 


Que si me ve Máximo esi, de' improviso, 


recibirá una impresión viclentísima. Qui: 
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siera advertirle, escribirle una carta para 
que tú se la entregues mientras espero yo, 
Me parece muy bien pensado. Mañana la 
escribirás. 

No; ahora mismo. Mañana, en cuanto ama- 
nezca, nos pondremos en camino y no ten- 
dré tiempo. Además, aquí hay todo lo nece- 
sario. (Olga escribe. ) 

Como quieras, hija mía. - 

No son más que dos palabras advirtiéndole. 
Es cuestión de un instante y ya con esto 
me quedo tranquila. "loma, lee, padre mío. 
(Con ansiedad.) 

Léemela tú. 

No; es preciso que seas tú el que la lea. ¡Te 
lo ruego! 

Vamos allá. (1) (Se queda á obscuras el teatro y cae 
un telón blanco sobre el que el cinematógrato proyecta 
la siguiente carta. De no existir cinematógralo en el 
teatro, leerá la carta el padre, simulando un aparte.) 
Padre mío: Estamos perdidos. Detrás de ese 
retrato que tiene los ojos vacíos, está el coman- 
dante Petroff. A la luz de un relampago he re- 
conocido sus pupilas malditas. Disimula, por 
Dios. Sólo una gran serenidad puede salvarnos. 


Defenderá tu vida, aun á costa de la suya pro- 


pia, tu hija, Olga. 

(Se levanta el velón y aparece el Conde leyendo el es- 
crito tranquilamente. Después, con mucha calma, sin 
la menor contracción, dobla la carta y se la entrega á 
su hija.) 

Perfectamente. Creo que haces muy bien 
en advertir 4 Máximo y tu voluntad será 
cumplida. (subrayando estas frases.) 

¿Crees que será facil? 

Con la ayuda de Dios nada hay dificil, y 
ahora vámonos á descansar, Olga. 

¡Hasta mañana, padre mio! 

¡Dios te dé buena noche! 

(Los ojos se retiran en este momento.) 


(1) Los ojos del cuadro, para mayor efecto, simúlense con dos 
cáscaras de huevo sobre las que se pintará con tinta negra la pupila.) 
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A E E 
¡Pronto, padre mio! Ya sus ojos odiosos no 
están en el retrato. Es necesario huir. 
¡Huir! ¿Y cómo? Yo no puedo correr. Nos 
alcanzarían. 


No importa. Yo os ayudaré. (Va á la puerta y 


- trata de abrirla.) ¡ Maldición! ¡Nos han encerra- 
do! ¡Pero, no! Sea como sea es menester que 


yo. vaya á buscar á Máximo. 

Llamemos á Astrakán. 

¿Para qué? Lo echaría todo á perder. Ahí, 
junto á la casa, hay un caballo. El de ese 
hombre infame sin duda. Le ví al entrar. 
Yo saltaré en él y correré en busca de Má- 
ximo. Afortunadamente estamos cerca y 
Dios nos protejerá. 

Pero ¿por dónde vasá huir? 

Por aquella ventana. 


¿Y el peligro á que te expones? 


No será mayor que el que corro, quedán- 
dome. 

Vé, pues, y el Señor sea contigo, hija de mi 
alma. 

¡Adiós, padre mio! (Se abrazan un instante; des: 
pués Olga salta por la ventana. El Conde queda mi- 
rando fijamente por donde Olga ha hecho mutis.) 


ESCENA VIII 
El CONDE; luego PETROFF 


¡Hasta cuándo, Dios mio! ¡¡Hasta cuándo!! 
(Mirando par la ventana.) Ya ha encontrado el ca- 
ballo; pero está sin montura. No importa; 
salta sobre él y agarrándose á las crines, 
parte al galope sobre la nieve. ¡Sálvate, sál- 
vate tú, pobre inocente, aunque les demás 
perezcamos! Pero... ¿qué es eso? .¡Cielos! ¡El 
corcel ha caido! ¡Ruedan los dos sobre la 
nieve!... Un precipicio acaso... ¡Ah! ¡No! Ya 
se incorpora. ¡Ya salta de nuevo sobre el 
caballo noble, ya vuela otra vez! ¡¡Ya no se 
la ve!l ¡¡¡ Ya está salvada!!! (Deja la ventana. Se 
sienta junto á la mesa y apoya la cabeza entre las 
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manos. Pausa. Poniéndose de pie.) Juraría que se 
oyen pasos. (Se apaga el velón.) Maldito viento; 
me ha apagado la luz. 

(Entra en escena disfrazado de posadero. ) Ya deben 
dormir todos; este es el momanto. (Enciende 
el velón que está sobre la mesa, ) 

¿Quién va? E 

(¡Ah, el señor Conde!) Perdonad, señor. ¿No 
os habéis recogido todavía? 

¡Ya veis que no; ¿sois el posadero? 

El mismo, para serviros. ¿Y vuestra hija? 
¿se acostó ya, acaso? 

Sí; hace rato que descansa. 

¿Y el criado también? 

También. 

¿Y no vais á imitarles por lo visto? 

No. (Con sequedad.) 

¿Me permitís que os acompañe? 

Haced lo que queráis. 

Con vuestro permiso. (Sentándose.) 

(Ganemos tiempo.) 

¿No tomaríais, señor, un buen vaso de vino: 
viejo? Eso abriga el estómago como nada, 
Gracias, no bebo. : 

¿Vais muy lejos? 

No. 

Más vale así. Los caminos, con esta nieve 
de todos los demonios, están intransitables. 
(Pausa.) ¿Pero no os recogéis? Mirad que es 
muy tarde. 

Es inútil, mo os canséis; no quiero. 

Sin embargo... ¿y sl fuera preciso? (Levantán- 
dose.) 

No os entiendo. : 

¿Y ¡si fuese absolutamente preciso que 08 
acostásels? 


No te molestes, Petroff; es inútil. Esta vez. 
“también te has equivocado. 


¿Me conocéis?... 

Perfectamente; ya lo ves. 

Está bien. Hablemos claro. La casa está to- 
mada por mi gente y es en balde que quie- 
ras resistir. ¿Dónde está tu hija? 

Lo ignoro, 
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No trates de burlarte de mí porque será 
peor para ti y para ella, 

Repito que lo ignoro. | 

Está bien. Yo la buscaré. (Abre de un puntapie 
la puerta del foro, por la que desaparece, saliendo en 
seguida.) ¡Ah! ¡Vacla! ¡Está vacía! ¿Dónde está 
Olga?... ¿Dónde?... 

No lo sé, | 

Es necesario que me lo digas si no quieres 
perro. ¿Dónde la 
has escondido? Ñ 
En ninguna parte. Y si lo estuviera, ¿crees, 
miserable, que iba yo á cometer la torpeza 
de decirtelo? 

Yo te obligaré á ello, viejo odioso. 


ESCENA IX 


DICHOS y OLAFF EL COSACO, disfrazado, por el foro 
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¡Comandante! 

¿Qué ocurre? 

Por la estepa llega rumor de gentes á caba- 
llo. Debe ser una patrulla de soldados que 
galopa hacia aquí. i 

(¡Gracias, Dios mio!) 

¡Ah, perros; ahora comprendo vuestra idea! 
Ella huyó en mi caballo para pedir auxilio 
y vuelve por salvaros. Está bien. (A Olaff.) 


-_Escapaos vosotros. Yo os seguiré en segul- 


da, pero antes tengo que ajustar las cuentas 
al señor Conde. 

No tardéis, que antes de cinco minutos es- 
tarán aquí. (Mutis foro.) 

Antes de dos habremos terminado. (Al Con- 
de.) Has burlado otra vez mis planes. Pero 
ahora me toca á mi vencerte. Tu hija no 
será mia; pero tú, sí. Acabemos. (Saca un pu- 
ñal.) 
Haz lo que quieras. 
¡despreciándote! : 
No me despreciarás más; yo te lo juro. (Se 
lanza sobre él puñal en mano En este momento apa= 


y 


rece Astrakán por el foro y le sujeta por Jetrás.) 


Moriré como he vivido, 
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ESCENA X 
DICHOS y ASTRAKAN 


¡Ah,. traición! ¿Quién : me sujeta? 

Servidor de usted, señor de Petroff. 

(Dentro.) ¡Padre, padre! 

(¡Ya están aqui! ¡Malditos sean!) 

(Sin soltar 4 Petrotf.) ¡Matadle, señor Conde, 
matadlel 


ESCENA FINAL. 


DICHOS, OLGA, MAXIMO y varios SOLDADOS 


(Entrando cox Olga ) Basta, no es necesario. (A 


los Soldados ) Sujetad 4 ese infame. ¡Á mis 


brazos, señor Conde! 


¡A mis brazos, hijos míos! Al fin otra: vez. 


juntos. 


Y para siempre. Les presento á nuestro que 


ridísimo amigo, el comandante Petroff. 
Astrakán me ha salvado la vida. 

He cumplido con mi deber. 

Gracias, Astrakán.. 

Muchas gracias. (Le abraza. A rara En 
nombre del Zar quedáis arrestado. Condu- 


cidle. (Mutis Petroff y los Cosacos por la izquierda. )' 


Y ahora nosotros á ser felices, Olga mía. 
¡S1, señor, muy felices; como lo seré yo 


cuando encuentre á la mujer que ha de per- 
petuar conmigo la dinastia de los astraka. e 


nes]... 

¡Dios proteje á los buenos!! A Qúlonea tra- 
tan de conseguir el amor por la fuerza; 
quienes no ven la mano de la Providencia 


en todos los actos de la vida, tienen, como- 


ese cuadro, los ojus vacios!!! (Telón.) 


FIN DEL EPISODIO 











JUICIOS DE La PRENSA 


LIVIN 


Los ojos vacíos, obra estrenada anoche con gran éxito en el 
teatro Martín, es una zarzuela con todos los requisitos nece- 
sarios para que sus autores pudieran tener por seguro tal re- 
sultado antes de entregarla al fallo del público. ¿Melodrama 
espeluznante con el obligado traidor, el forzoso criado que 
diga los chistes, Ja romanza sentimental y la sonora tirada 
“de versos? No digamos más: ovación indudable del honrado 
público que va á aquel popular coliseo 
Los autores de la nueva preducción—Linares Becerra y 
Burgos, de la letra, y Uande!a y Mayol, de la música—pueden 
estar satisfechos: al final de cada uno de los cuadros salieron 
á escena, y los aplau=0s que para ellos y para los artistas de 
Martin sonaron al final eran tan grandes comc justos. 

Eulalia y Severo Uliyerri fueron incesantemente festeja- 
dos por la concurrencia, y bien lo merecía su trabajo. Serra- 
no, Muro, Barta, Del Toro y Lorente cumplieron á la perfec- 


ción su cometido. 
: (El Imparcial ) 


ES 
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Martín. —Anoche se estrenó en este teatro una zarzuelita 
titulada Los 6j:s vacíos, original de nuestros queridos amigos 
en la Prensa Sres. Linares Becerra y Burgos. , 

Desde el primer momento fué franco el éxito, oyendo mu- 
ches aplaus:s durante la representación tan estimados auto- 
res, que cada nueva obra que presentan € un triunfo más 


que tienen que apuntar 4 su Jabor literaria. 
La obrita Los ojos vacíos figurará mucho tiempo en los car- 


teles. 
(4 BC.) 


ez 


La última producción de los Sres. D. Luis Linares Becerra 
y D. Javier de Burgos, música de los maestros Candela Ar- 





did y Mayol, estrenada anoche en Martín, es un melodrama 
intensamente emocionante, llamado á hacerse centenario en 
los carteles. 

En su E ión se distinguieron los hermanos Úlive 
rri, y los Sres. Lorente, Palomino, Muro y Del Toro. 

Un número de música, perfectamente bailado por Barta, 
mereció los honores de la repetición. 

Las dos decoraciones, pintadas por el escenógrafo Sr. Gayo, 
fueron muy celebradas. 

Al finalizar la representación, el público ovacionó á los 
autores, que se presentaron incontables veces en escena. 


(El Liberal.) 
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Martín. - Al dirigirnos anoche á este teatro íbamos segu- 
ros de ver un gran éxito. El tivulo de la obra, que presagiaba 
fieros males, y por lo tanto plato apetitoso para el público de 
Martín, y el nombre de autores tan aplaudidos como Linares 
Becerra y Javier de Burgos, eran una garantía de buen su- 
ceso. Asi fué en efecto. Los ojos vacios alcanzaron un éxito 
ruidoso, aplastante, definitivo. 

Pocas veces hemos visto en el teatro un entusiasmo tan 
erande como el de anoche. Durante la represent:ción, y al 
final de la*obra, el público en pie aclamó á los autores. La 
cor:ina se levantaba infinidad de veces y la gente, sin mo- 
verse de sus asientos, ovacionaba incesantemevte á los libre- 
tistas. ¿Es para tanto? El Sr. Linares Becerra, que es un cul. 
tísimo escritor y que sabe lo que lleva entre manos, sonreía 
picarescamente y nos miraba con intención al escuchar los 
rugidos del respetable. 

¡Comprendido, colega! 

Los ojos vacios, episodio histórico caricional en cinco 
cuadros, según rezan los carteles, es un terrorífico folletín, 
puesto en acción acertadamente; los* autores han dado mues- 
tra de conocer, no solamente la técnica teatral, sino también 
los sentimientos del público. Ante el espectador desfilan ban- 
didos polacos, traidores capitanes rusos, inocentes condesas 
desgraciadas, pobres enfermos enamorados, revolucionarios 
que van á pudrirse en las estepas siberianas, todo ello en 
medio de nevadas, rayos y truenos, puñaladas á traición, fu- 
silamientos, tribunal sentenciador y cuanto requiere la ur- 
dimbre de una novela de Ponson du Terrail. Con lo dicho 
pueden imaginarse nuestros lectores las lágrimas que derra- 
maríanse anoche en el teatro Martín. 

Hubo momento en que algunos espectadores gritaron in- 
genuamente al protagonista: ¡asesino! ¡traidor! 

La obra dará mucho dinero á los autores, y se pondrá, se- 
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guramente, todo lo que resta de temporada. La música, de 
los maestros Candela y Mayol, bien instrumentada y bonita; 
se repitieron algunos números, como el baile ruso, que resul- 
tó originalísimo. 

La interpretación fué esmeradísima Eulalia Uliverri estu- 
vo admirable, fué una Olga como soñaron los autores. Los 
Sres Muro, Lorente, Del oro, Uliverri y Serrano, muy bien. 
Todos cosecharon grandes aplausos. También merece alaban- 
zas la Empresa por no haber regateado nada para la repre- 
sentación, pues decorado, trajes, etc., etc., todo era lujoso y * 
nuevo. E 

Felicitamos á los Sres. Linares Becerra y Javier de Bur- 
gos, pues su obra se hará centenaria en los carteles. —OHAN- 
TECLER, 

(El Radical.) 
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Martín.—Nuevamente han triunfado en la toda línea los re- 
putados autores Linares Becerra y Javier de Burgos al llevar 
á la escena Los ojos vacios, emocionante episodio histórico en 
cinco cuadros, estrenado anoche con éxito grandioso en este 
teatro. á » 

Desde las primeras escenas mostró el público su interés 
entrando de lleno en la obra, interés y emoción que no deca- 
yeron un sólo instante en el transcurso del episodio, aplau- 
diendo calurosamente en varios pasajes del mismo y pro- 
rrumpiendo en ovaciones entusiastas á los finales de los cua- 
dros obligando á los autores á salir al palco escénico. 

La música, de los maestros Candela, Ardid y Mayol, llena 
muy bien las situaciones del libro y fué escuchada con 
agrado. / 
En justicia faé muy aplaudido el nuevo decorado debido 
al pincel del Sr. Gallo. : 

La interpretación fué muy buena, sobresaliendo notable- 
mente la Srta. Uliverri que en diferentes ocasiones escuchó 
los aplausos del numeroso público que por completo ocupaba 
la amplia sala. Ñ 

Muy celebrados también los Sres. Uliverri, como cantante 
y actor de indiscutible mérito; Muro, Serrano, Lorente y 
Barta. 

Terminada la obra la cortina levantóse innumerables ve: 
ces siendo aclamados artistas y autores á los que como á la 
Empresa felicitamos sinceramente, pues no dudamos que por 
el teatro Martín desfilará Madrid entero á presenciar las 
emocionantes escenas del episodio histórico Los 0j08 vacios, — 

VID EDA. 

AO DO (El Día.) 





Si Luis Linares Becerra y Javier de Burgos tomasen la 
plausible determinación de dedicar á la contemplación de la 
vid. la mitad siquiera del tiempo que gastan en escribir me- 
lodramas folletinescos con rusos, polacos, cárceles, traidores 
y otros cachivaches, se convertirían en poquísimo tiempo en 
dos dramaturgos admirables y admirados, cuya labor sería 
constantemente merecedora de aplauso. 

Tienen para ello todas las condiciones esenciales, y algu- 
nas más: se han percatado pronto de lo que es el Teatro y de 
cómo deben ser manejadas las figuras; no carecen de arte 
para hacer que ellas sostengan diálogos con suficiente nervio 
para que sean interesantes, y aciertan casi siempre á mez- 
clar en sus obras con acertada ponderación lo cómico con lo 
dramático; apenas si les falta, pues, otra: cosa que tomar el 
tren para venirse de Rusia, sin billete de vuelta, por supues- 
to, apoderarse de media docena de seres de los que ofrece la 
realidad espléndidamente á quien quiere tomárselos, y echar- 
los á vivir en media docenita de escenas, que quizás no fue- 
sen tan tremebundas como las de Lo3 ojos vacios, pero que 
interesarían, probablemente, tanto como ellas, y acaso más, 

Por mi parte, sin embargo, no aconsejaré á Linares ni á 
Burgos que tal hagan. A ellos seguramente les interesa la 
opinión del público infinitamente más que la mía, y el públi- 
co, á lo menos el público de Martín, va muy á gusto por 

aquellas estepas siberianas á que Burgos y Linares se com- 
placen en conducirle; prueba de ello el éxito 4 todas luces 
excelentes que ayer logró Los ojos vactos, nueva producción 
de los simpáticos jóvenes, que proporcionará seguramente 
un centenar de llenos á Martín. 

En todo caso, yo me atrevería á aconsejarles que encen- 
diesen una vela á San Miguel y otra al diablo; que dramati- 
zaran folletines, porque de pan vive el hombre, pero que 
buscasen al mismo tiempo comedias en la realidad, porque 
no sólo vive de pan ni es Martín todo el horizonte pura quien 
empieza con tantos bríos como ellos. 

Conste, pues, que Los ojos vacíos fué muy del agrado del 
público; conste también que sigo esperando de Linares y 

Burgos algo más substancioso, y para final, que en el éxito 
de anoche la interpretación no puso nada . 

El único que se mantuvo á su inconmensurable altura fué 
el joven Barta, quien como bailarín es de lo mejorcito que 
anda por nuestros teatros.—- ALEJANDRO MIQUIS, 


(Diario Universal.) 
a E ? 


Martín.-—Anoche se celebró en este lindo teatro el estre-. | 
no de Los ojos vacios, original de Linares Becerra y Burgos 
con música de los Sres. Candela y Mayol. 





Burgos y Linares, dos jóvenes autores de seguro porvenir» 
han demostrado en anteriores obras que disponen de un 
envidiable caudal de ingenio, cultura y gusto, con el cual, y 
sin necesidad de recurrir á efectos dislorados ó bastardos, 
saben interesar al público y obligarle con legítimas artes al 
aplauso. Su finísima comedia Como las flores es buena prueba 
de ello. Anoche, con Los ojos vacíos, han querido demostrar- 
nos también que la picardía en el teatro no es sólo patrimo- 
nio de los autores viejos, y han conseguido convencernos. 

Obtuvieron Linares Becerra y Burgos un triunfo ruidoso. 

Conocedores del público lle Martín, le sirvieron un plato 
aderezado, á gusto de la compañía que había de presentarlo, 
y adecuado al paladar de la concurrencia habitual de aquel 


- teatro. Mérito es, y no pequeño, haber acertado á sati: facer 


las exigencias de la primera y los candores de la s*gnnda, 
sacrificando á unas y otros buena parte del valer positivo de 


. que estos autores y poetas pueden alardear muy justamente. 


En Los ojos vactos, melodrama franco, sin eufemismos de 
ningún género, hay efectazos á granel, escenas cómicas que 
despiertan la hilaridad, momentos dramáticos que aterrori- 


zan, delicadezas que conmueyen; en una palabra, todo cuan- 


to es privativo de estas obras. 

El asunto es interesante, el desenvolvimiento habilidoso, 
el diálogo apropiado, ligero y fácil, cuando debe serlo, cam- 
panudo cuando la obra, por su calidad de melodrama rotun- 
do, así lo exige.  - 

El público, encantado, aplaudió fogosamente y convirtió 


“su entusiasmo en ovaciones muchas veces, haciendo salir á 


escena infividad de ellas á los autores. 
La música, de los Sres. Candela y Mayol, es muy agrada- 
ble y ade: nada. No desmerece lo más mínimo del libro, y se- 


_guramente es acreedora á ser oída con elementos orquesta- 


les que le hagan apreciar en su justo valor. Ejecutada por la 
minúscula orquesta de Martín, no es posible emitir ningún 
juicio que no sea aventurado. 

La interpretación, salvo algunos lunares, aceptable.— 


(Diario de Madrid.) 
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Los tantas veces aplaudidos autores Linares Becerra y 
Javier de Burgos han obtenido anoche un nuevo éxito con 
su zarzuela dramática Los ojos vacíos. 

El público, que se interesó vivamente desde las primeras 
escenas, y á mitad del primer cuadro entró de lleno en la 
obra, impresionándose grandemente con los efectos dramá- 
ticos, y riendo de lo lindo con los chistes que Astrakán dice 
á cada momento Este Astrakán es el tipo cómico de la obra, 





y resulta un astrakán de primera, lo menos de cincuenta pe- 
setas metro. 

Los autores salieron muchas veces al final de todos los 
cuadros é infinidad de veces al final de la obra, que por cier- 
to se ha puesto muy bien en escena, estrenándose dos deco: 
raciones muy vistosas del Sr. Gayo. 

En la interpretación fueron justamente aplaudidos la se- 
ñorita Uliverri y los Sres. Muro, Uliverri y Guerrero. 

La música, muy poco original y no muy bien instrumen- 
tada. 

Se rep tió un “bailable, no por lo nuevo, sino por lo bien 
que se bailó. 

En resumen: que Los ojos vacios dará mucho dtnero á la 
Empresa de Martín y á los autores, pues es obra que pronto 
la baran todas las compañías. —J. R. 


(La Correspondencia.) 
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Después de un breve período de paz, la escena de Martín 


ha vuelto á teñirse con vil sangre de traidores... Otra vez el 
público de la galería alta se ha sentido sublevado con las 
infamias que presenciaba, y ha pedido, con gritos estentó- 
reos, la muerte de los verdugos. Otra vez, en fin, estas lin- 
das burguesitas de barrio, que van á entretener sus ocios, 
tal vez á aturdir sus ensueños, al teatrito de la calle de San- 
ta Brígida, tuvieron que llevar el pañuelo á los lagrimales 
humedecidos. 

Y esto último es verdaderamente doloroso. El que suscri- 
be sintió una gran piedad por tantos ojos lindísimos como 
lloraron anoche frente á Los ojos vacíos. ¿Tienen derecho, en 
efecto, los Sres. Linares Becerra y Burgos, para asegurar 
unas representaciones, amargando la vida de tal modo á las 
pobres espectadoras de Martín? Porque el arte de la obra de 
anoche es demasiado intenso para la sensibilidad femenina... 
Un muerto, un herido grave, dos condenas de muerte y dos 
ó tres intentos de violación, componen un plato demasiado 
fuerte, la verdad. 


La dirección del teatro, esa dirección que camina en la 


más amena de las desorientaciones, no estará descontenta 
de Los ojos vacíos. adaptación escénica de un terrible folletín 
ruso. Los ojos vactos gustaron mucho, porque Linares y Bur- 
gos han aprendido ya dónde está el resorte del interés. Siga, 
pues, vibrando vida heroicos sentimientos en aquel escena- 
rio ó vibren otras cosas, pero dentro de una pauta por extra- 
vagante que sea, 

Fijándonos en Los ojos vacíos, vemos á Javier de Burgos, 
temperamento festivo, y á Linares Becerra, escritor culto, 











adaptando un folletín terrorífico, porque ahora van por ahí 
las corrientes de la casa, sin perjuicio de que mañana les or- . 
denen escribir la continuación de La señora Barba-Azul. Vi- 
mos también á actores que, como Muro, debieran ser cómi- 
cos, convertidos en héroes por fuerza, á los hermanos Ulive- 
rri, hechos unos artistazos dramáticos, y así sucesivamente. 

Gustaron mucho Los ojos vacios, discretamente musicados, 
y sobresaliendo una romanza y un bailable, que se repitió, 
por los Sres. Candela y Mayol. Los autores salieron muchas 
veces, en un éxito redondo, locamente entusiasta. ¿Les satis- 
fizo á los Sres. Burgos y Linares? 

De todos modos, apiádense para lo sucesivo de los ojos 
que ayer hicieron llorar tan estérilmente, porque si yo evité 
la emoción admirando á la segunda de la derecha, pongo por 
corista, las espectadoras de Martín no deben ser aptas para 
esos procedimientos.—J, A, . 


(El País.) 


OBRAS DE LINARES BECERRA 


Los dos cienos. | Corazón serrano. 
¡Gloria á Cervantes! Entre tejas. 
Granete. bel La nubecita. 


La canción de la bruja. El castillo de las águilas. 
Alma Negra. (3.2 edic.) Como las flores, 
El calor del nido. Los ojos vacíos. 


El belén nacional. 
POESÍAS 


Canciones rebeldes (prólogo de Salvador Rueda' 


CEN PRENSA. 


En olor de santidad (novela). 


OBRAS DE JAVIER DE BURGOS 


o 


¡Gloria á Cervantes: Estrenada en el Teatro de la Prin- 
cesa de Madrid, con música del maestro Candeia, 
Alma-Negra Teatro de Novedades de Madrid. Música 

- del maestro Chaves. (3.2 edición.) 

La canción de la bruja. Campos Eliseos de Biibao. Mú- 
sica del maestro Puchades. 

¡El pobrecito principe! Teatro de Eslava de Madrid. Mú- 

_ sica de los maestros Calleja y Lleó. 

Astronomía popular. Teatro de Novedades de Madrid. 
Música de los maestros San Felipe y Vela. 

La calumnia. Coliseo España de Madrid. Música de los 
maestros Candela y Goncerlián. 

El pillin de Gangonete Teatro Cómico de Barcelona. 
Música del maestro Fontanals. 

El grito de independencia. Teatro de Novedades de Ma- 
drid. Música del maestro Giménez. 

El belén nacional. Coliseo del Noviciado de Madrid. Mú- 

sica de los maestros Candela y Goncerlián. 
Justicia baturra. Teatro de Novedades de Madrid. Mú- 

' sica de los maestros San Felipe y Vela. 

La nubecita. Teatro de Novedades de Madrid. 

El castillo de las águilas. Teatro Martín de Madrid. Mú- 
sica del maestro San José 

Como las flores. Teatro Lara de Madrid. 

Maese Elí. Teatro Martín de Madrid. Música del maes- 
tro Saco del Valle. 

Los ojos vactos. Teatro Martín de Madrid. Música de los 
maestros Candela y Mayol. 


(Todas en colaboración.) 
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